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LAS J. O . N. S

Reflexión ante la ley 
de Unidad Sindical

Sabe de sobra la Falange que 
la tárea de hacer un Estado y 
llenar deTontenidó’moral á núes 
Ira i^spaña d^ la postguerra está
a»»® 
ue Ja rectitud en el camino hacia 

as metas de la I' "

■ - 1 " 1/1 '
sueno—que es la historia de nues­
tro país—tiene a la Falange como 
a su exponente vivo, en sangré y 
carne, cuerpo y alma de esta uní-

d. Por eso, ante esta 
del CaudlHb,* corr­

A O

Franqueo concertado

jola es la única
esos azares y sacrificios serán 
realidades vivas en la angustiada 
?ulsapión de ^Wa3 ,

e, por tanjo la Falange, 
ida mynana, rinq^igirse más y 

de su esperanzado
Y RPUAf en tepsiói/ 

onih anliéug^ y ac-
mles de la luchá. ^a^.^nte tes 
bjetiyqs.cphi^ós y las cotas, 

ganadas, no lanza campanas a 
ar vuelo ni pone en práctica la de- 
IBg'a confomnsta-que tam- 

¡en existe— sino que, fiel a su 
des ute creadpr, de

m! a| ^^‘""‘‘^d del 
^apcl . PQ^qM, a^u ¿e ^u^ntes, 

es nácar historia.
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El camino de la unidad
Jj -ULGl.^J Ql Ji-J m

. Cádá véi que dos fdérza^, dbíl 
individuos, dos grupos, uós pue- 
bJios, chófcán y sé deslrúyén,‘&úrfeé‘ 
sieinpre un. ambiente de cordura 
arrépohtidá - y iamiéhlatóiía - que 
trata dü áplicdr áPinciértó fUturO 
el remedio qd^ hnoiei'a evitado 
131 catástrofe pasada: entenderse, 
evitar el encastiüamientor en lias 
propias1 razones- uontra las razo, 
nes adversas; llega» siempre a UBh 
arreglo;-En.di ttoimo de estaireabij

sosiego; pero dé 
España IV sabémos ya, y él Sá- 
berló rffulti'plica ñuestrós bríos: 
la Falange.CONCURSO

Necesitando esta Delegación 
proveerse de los. carnets de 
afiliados a los Sindicato‘s de 
F. E. T. y dfe ias o.|N. S., 
abre up concuño libre pqra 
el suministro de aquéllos haba 
la cantidad de cíflcó millones, 
con sujeción a jas condiciones 
que figuran «nuel pliego que 
habrá expuesto en las oficinas 

^deh . Servicio dd Administra- 
¡ción, sitóte en Alfonso XII/ 34, 
¿Madrid, y horas de diez a dos, 
todois los días laborables, hasta 
fin del mes en curso. El Jefe 
del Servíciode Administración, 
JOSE JLUIS PADAOU / 

.i I i I1 / '’-ni ,■

i_ Lh Falange aparece duando 
ES^aná eátá ya agotada dé tantá 
pügna mfeupérable y-sin sentido; 
cuando, por falta de aquella fór- 
muía dé unidad «o de victoria 
neta queiqinie&e a servirla, pare- 
-eía destinada, a la disolución.. Én 
efecto; entopees—cuando la ^a- 
laqge baoíae-4- España estaba a 
punta de 1 lanzarse a una nueva 
lucha dé parcialidades que hu­
biera ipíciado je petición tdel 
consabido pro,cesp/ ,Trató fa ga- 

aiencion v del a ü í WRoqef m Wóo por

isla;
absotetamenje distintas y so jifa-, 
rías. EL choque inevitable llegó, 
al fin; perp la Fafange,—^prQYe- 
Chapdqrqué la, dirección dqMfl 
luchataja por necesidad en ma- 
no^ de.^pa fuppza nacional i^di- 
yi^ibley-cjonsiguiq que su espíritu 
predqmwase ep la contieqdq y 
U><> a una Aparte»,intención y ca-, 
qdad de «todp». ' ( „

.1 Ep .conseguir que |a victqria 
sirva gsa intepción y es^jcalJjdad 
ha de poper Ja Falange sq mayor . 
celo.

garantía fd pSáSí b S I

" mer combate de estarían,batalla ;
de la paz. Un día), tras otro, ^¡1 
«can^i^a agpj^s aptejsy deafiora 
oyo mentpr la bpfa, el qs^eptiqis- 
mo y la malquereppia &epfe a 
sp sindicalismo. vqrtiQal. Éfi, las 
menfe^ qpoli,Ua^áS tpor el y 
el qbuso, , fas fónmpjas más 
c^dueps, 1^ jnch^^fi élaspsfm-p 
una reáli,da¿l.sm.-yue/ta.dp hqj$ 
En Ips dos bandos era^sja apli­
cación simphsla la predominante 
para toda. polJUbP e^nómiea,., 
yjvian ambos tan a su gusto en, 
sus kredu^tibles posiciones antiñ 
cristianas. fPero al «camisa aziuí^ 
9.hallaba dqqtro de sí, una ilu­

sión integradora. Quería.queLu- 
^jese unp clase .f^ll^ól.Ojde espa- 
uple^.ppjrg que mo,cambiasen sus 
objetivos d? vida, pese^aja.s vuel­
tas qe la rpcda-1 .. ,

Eptrq Jas..desazones 4e hoy 
entre, las angustias dejas jprpa 
das pirujas y,¿potadoras de la 
postguer(,9, este, <j bjeti v q i Jogra do

ciotó sn cuecemlás eomponpndaa! 
qup, lataymentef van a sereí pdmi 
to de partida de la catástrofe 
1 utura,bporque¡ las, ra^opp^ q (fos 
1ntei$stMujñ,Qn se,, fupdftQ, Am-, sp 
compomai ¡jíynas por ;ef ¡simpie 
remeMNítajfp ^encíó^jy.def d¿ '

me r, eon&MÓu de unos y 
os—ia maldad y egoísmo de 

S / *’ ld ,(-*y
Unidad Sindical significa el 

uuei paso hacia. ;|a ordenación 
todas fas fúérkás productoras 
España, sin exclusiones cla- 
fts, sin iuegdá desbocados d-e 
aseses, sin-piontajes de campos 
teilos pafa las contiendas ira- 
Odas. .'r.".

Unificación Sindical
bajo el Movimiento
ni ¡ ; y- o ííoj¿l jj.> fulgida - o .

m en las, predicaciones de la 
nenio a,‘®nge—tau-parcas en retórica 
d ehe S1—fué un postulado inalie- 

| ^te la unubadjenlre tes hora 
gana- rWe España/este-ley de Uni- 

ica.^.^1 Suidical viéne a .sér el primer 
las tie- W, d® referencia para empren 
el ene J vi camino de su conquista. 
. nojo1 W el sueño de tes españoles— 
e$, pofí . ^mejores, claro es—esta vo-

Dta 1 I I1<l I x f ¡ ti í Illa ____

diiici

inrieO' miad mdivisible, que se abro-1,11 Ihnl ____ i

■ g*6® comunes el paraíso de 
le valle de lágrimas. Este largo

nuen

3 a

s

'■i La ley formada por el CátMiíte 
heffe' furtdamént^Iáilente h^fnipórl 
tancia de marcar bh? (lelfóitlvo 

ponq.up Ínstente de treguá'eiVtes cd^icc Cn n,aterla cóitijileja, y

zacióti sindical. ,¡
LÓS puntos de la Falange cómo 

«ormas prógrámáticas del nuevo

espíritp^ q:
hspaña. Qlgrp es.qu^ qQmprén- 
den que ,este es sp|o up, pqsó, 
que la vi.cLpri^.^i es .íargo.^j
miijo.No se.aquietan la sed niTa SÍX Programáticas del nuevo 
voluntad dpi futuro de los nue Y ,a organización ’haciónál 
lian, hepjio, su y,ida iniJicia aJ^T9 i513 proc 47uero
Pero se fprtalece su sueño de d 1rabajo como principios1 dv 
íiriiMnh v f»-Q 4 i i- prevista realizactóh a «nfi» i-.

e -*; éa:" 3;^“ sa"S™ ^,=1  ̂
fhialdiloiS ysunrmeíolun hW UIia sola-dísciplih^ y 
tad angustié de de Xr a Ia

? uevoiver a e s | dad áiñdicál de España,1 hh pfbih]- 
cidó esta'ley qué hb^ fe<bgéní¿><

P <í El córréspond'er al Mbyirfnento

prevista realización a más 'de la
que la realidatl ín>bóne, 

en beneficio de la capacidad pro-

cpn Q^qutera 
otras .venganza alterarlas, a 
•^to^maiqas y AUfl a cpipplete^ 
laMuerap, ;pr,ecisos, ejemplos, 
'ahí, es la n jas contiendas europeas 
y ahí Jas discordias civiles de 
■Espada, flres^-íyiwdb.se y jena^bq- 
do endas mismas,etapas:,choque, 
arrepentimiento pacifista, pacto,, 
resurgimieinto de la discordia, gó- 
eastdtymienlo robii^pi#/^ de 
las ^arte^.yrmim.vot^hQqíUe. $ólo 
existe ¡una fórmula para superar 
esta especie de fatalidad, qué en 
Espan^^Jtegó a adquirir fas pror 
Itorcjqm^ terribles que conqce- 
^LV±<í?..l%a.1,«MStia.. que 
aun de vez en cuando nos salpi­
ca: í orín piar e imponeruna razón 
superior a Iq s , cpn'fendientes, y', 
l^,1" 1°. Wo, capaz de,realizar la 
síntesis de aijüéllos: la unidad', ’ 
y Me po es lo mismo, sino lo con­
trario de la uníón.Fo^tiiularla, 
decihiós, imporierlá jidr el tihico 
IMpced i miento posible: la Victo- ; 
ría. Sólo¿e ha vencido 
con una ráZóir entera, superior y : 
sintetizíadora de las habituales i

Porque oímos a las genfes la­
mentarse de nuevo de que los 
Kobij^ohe^i comienzan a volver 
a sus islas y de que es un dolor 
que nuestra comunicación sea 
tan eácasa, nuestro entendimien- 

fai? difícil»«nuestro dialogo tan 
tergiversado. 1 '

paña sy^^r verdadero.

LA OBRA SINDICAL DE FALANGE I v. .
. 'JóP « >! 1 ------- n -■ . ■ ,■

B crea el Servicio Sindical de Rein- 
| corporación de Asociaciones

ijos

: encartradó eti la Falatigé-foda lá 
' daréa sindical y por otra parte el 
1 1 Signlfiéádb áUamerite'réiióvador y 

reVolncionárib' eje lá-‘ disposición 
ha acdhséfado ál '¿J'blyi'ét'ho de। Franco, Cotilo se e^résa 'én’ el 
preámbulo; distinguir ¡dos momen­
tos en la incorporación de las ftiet- 
zas productoras. A fiárflr de'-la 
publicación de eida 1éy;<^e iniciá el 
primero f'q&eda abierta, én ritrno

razones contendientes se. puede 
aspirar)la-jque la unidad se sos, 
íengacon su orden irrealmente 
impuesto a las demás por una 
alta' ivolmilad, por una,¡fuerza 
verdadera e irnesjaUble, y no por 
Pactos, programas mínimos, limi­
tación de hostilidades o de armas

■ ó conglomerados quebradizos.
; No sabemos—quizá lo presen

Nosotros aplicamos — para ie- 
plidar-^a lo cohóreto lo que he­
mos áfh mádo para* lo general Si 
afguien tiene qhfe ojioner unás 
razones a muestras voluntades, él 
sabrá cuáles son; nosotros lío ne- 
hesitamos oírlas: ¡Primevo,porque 
sabemos que toda razón opuesta 
a riosótras y aceptada, cprroinpe- 
ría nuestra íntegra armoniosa ■ 
totalidad. Segnindq, parque,sien­
do totales,¡no admilimps razones 
parciales; que de ¡seguro nuestra 
posición acogería. síntesis; 
son ellos, pues los qué deben adi­
vinarlas en nosotros si sus razo-

timos_cuál !ies pueden Uevar la cara descu-
muía v la fuerzYpr* lu í °r’ blcrta’ tercero-, porque sabemos 
muía y la EtanM a» quebró- qiie sólo haciende veíioer a núes-Q encer a núes

r “ - n .U,; . ■
nr,na por Cadillo de ip Ley de Unidad • , - mmo

f ik) imn rin?n v° r® Un:l ,í,a,?éra 'nmedihta, coíno ¿óriétepóWe al que ,as mas aRos intereses econó- 
«dé Inünrn r í1® Ie^z I,alapge-creación Hel Servicio Nació- í1”008 de !a nafción condicionarán, 

J tonal ‘ 6 Asoc|aciones, bajo las órdenes del delegado la consecncióni del segundo. 3
va a de ?ind!catos y miembro de la Junta Política Gerardo' - -.............
SanmS “ns^I^R niíevó Servicio
U AdSS^ia sübsli,u’e en L

ya
micos de la nación condicionarán
1 a n rx m e' >> .i’ i A — I ¿1 1 _ . . _ i 1

Qüédá por ahora, nb sólo ratifi'-

_______________ _____________ _ í tra razón entera y verdadera, 
~_- ------- servimos a la unidad cíe España;

At1*1 "• J 1 ■' , ' ly, en suma, si nosotros enipuña-
mos de verdad el arma de la publico representación profesional Victoria, ¿a qué discutir con 

■“1^333 J at"3as' a(luellos • hemosX^on
ZioUCln ( 1 (1 nP\ rTPS rl 9 c rx a t» o <4 4- z% 1 • 1quistai con el aire de nuestroAsociaciones creadas p^ra defen­
der o representar títal 'o parffal- Cl llgUr ue nuestra onra
dL clt Pe?» "^Slro poder?

pasb, con el rigor de nuestra obra
eado un principió que va estaba r ii Yonomicos o de y con el pesq de 

^.Mien' substituye en la SSad Slh° de Siudk2¿l° Asociarinn”™^
^r9da Angel Ahday

ya no ícríáhtdsi ainumere de bindKtitos,. Asociaciones, obre^ ni_la_unidad 
ras; patronales, grémiáres, eR"-y Falañ^-----  non iílfimn lac __ / n ■'

ni la verdad, ni la
mo, las cooperativas. Poneso, amigos y enemigos, ladiférentes organtzadonés1 creadas' 

con añelógás fitiáfidades, a una 
intervención ¿upeTiordclPártidó a 
traVés déla Dcl^gadón naéioíial 
■ Distingue la ley a los’eféctds qué 
eh la misma se señalan tres tipos: 
uno <1 previsto en el artículo pri­
mero referente a Ips ccrpQraqjones

derecho
Mps^e índole oficial qqe ^jerzaq^

-rnF la finalidad clara y la Falange ahora se dispone a obrar 
- a.proxlina- «El Estado no ad- ya hablar; elegid vosotros entre 

mn ra ninguna otra organización _oirla.de buena fe. qu ' 1 UUe a (1P Habinno ;_ ___ .i 1 .
|ear1a fncotppr^bn'ató **

aies, dándoles las instrucciones oportunas para proceder a la 
mn 11 " ...............  crmelen;el avanice de In Bevolu

, m* \ -•«•vinv, w iv íu i '
■ n,ear la mcótpdración aludida, j

1. r
,0^ ««uuvica Itt» lUSU UVVIUIie

/ x^ción de la unidad, ariete fi
—-^1 NacioqgUuv ic . i iuq sno no? jHín Í9 na t

eserá e¡ ca-qui la de Falange, con fines análo­
gos o similares, para hacer díéghr 
hasta él las aspüíádteneáy necesi ______ _ , ,.v lUii

Pr0^PctQras de la nación, enmiendas pueriles- , que será la 
e YehIeuI° manera de que ella os rinda para 

por el qué llegan hasta ésta las siempre... - 
directrices eccnómicas de aquéU- -.-¡Arriba España!

mino por el que os rindáis a ella, 
b enfrentaros con más gallardía 
—¿tono de igual a igual y no con

M.C.D. 2022



Actividad___
___ 2

estros cbnsignas 
t en marcha

Mutihos dreían que la Revolución escrita* en los textos di la 
Falange ulna simple mención dialáic'.ica. Los falangistas' 
mos muy men el picanee que sobre la estructura política de España 
tenían las normas programáticas que elaboramos entre el odio y e 
terror de aqmíUásJioras. Hoy todo va siendo cumplido en la traba­
josa vida de la pan»

La ley Agraria, que viene, por voluntad de Franco, a marcar 
nuestros aírelos revolucionarios, pénala a Jos Hipos y a los mcie-j 
dulosTa exactitud de un camino. . _ oo„lr<l

campesino, que vio siempre sobre la Patria española centra­
dos sus anhelos'en lá má/s vergonzosa éspdculación del'jparlaiúenta- 
rismo, presiente hoy,gracias al dolor de una gueua,el ^monle de 
una misión nacional integrada en la hora entera de nuestio an¿,iis
fiado destiup histórico. 3

LasJeyes agrarias elaboradas a lo targo de los anos. ^ ver­
gonzosa vida la democracia española serviaú lajuias ti^bja de^

L0 ■ fi

Frano9 vg resolviendo ijuestrós problemas (
estudiar ninguna concesión ele^rei a- Simplemeri^ d rigij ñu s 
ira Revolución e iplegrar nqestra economía agriar^ en ,un ntn 
cristiano y civilizado. n: j .i a R"- : 1 ' • I

Hemos oídodiabiar día tras día de todos estos-alegres temas de.
las expropiaciones. La expropiación como una .elemeutel 
al servicio de vagos y. papanatas ño nos interesa. La lieiiaycin 
de España no quiere saqueos territoriales d a  campesinos 
unas yugadas;de tierra sobre las que no.tengan ab&o.lu^°*e^ ada 
que hacer porque el Estado no .ha sabido dotarles del más elemém , 
tal sistema de propiedad y de artesanía. . - ,l' _ * . .

Hoy los propietarios,- ajenos a la misión de
que eihkr por él ’ aro dé -'nuestras consignas^ El Insta tuto de 
Colonización nd es,- gracias a Dios,'aquella alegre organización 
del Instituto de Reforma Agraria. No se trate 
argumentos a las enmiendas parlaménianas. A os
que quieran servir la realidad de la Fátenge.sé les^re^se^a^ 
mlico sisteirta dé asociaciones de cojorntedoresc'No qu m RraMo 
que la Prensa" Señale el buén corazón dél latifundista ,'ePa,,

artte la pósfüva fñefza dé-tadéstro Esiado---unas ^clareas de 
terreno entre süs- trabajadores. El CáudiUo désea-y
está éu estaá'hórtfs, como eti todas, ¡tras de su Jete vencedor que 
los pHviIegíadbs dé España Sépan Quál' es su ^bei ante nuestra 
urgente obla revolucionaria. Pata Ipá que. a pesar de ja orden de 
nuestro Caudillb'hó aciertan a tura^lireóh su deber de 
la ley ha' réservádo importantes iteses, gracias,-a las 
egoístas ^abíah que la misión oigan,iCa dd nuestra .
puede ser detenida por lótpCs egóismos.- A todos de o^ce el 
orgullo-dé integrarse en la misiónl revolúciohana. Para eTque, 
sobre todas lás necesidades dé lá Patfia, Wó quiere sñbert^e ha 
llegado su'mWperfecta horti, feneihós reservadas otras forran las
legislativas.

El titado nácionaisindicáli^ta no abaiídóna en lantfecitente> 
ordenación toda a qúelTa misió'n qi e ekí^é una ngm osa I tiñe ü। 
estdtal. habernos qüe lás obras danitartas, de ó dé éouso da­
ción de terrenos no pueden ser abandonadas a la kimple imc alna 
parículár. líneas cuestiones, cómo la'rectinstruccion dé fegio 
íes dt-v-isTádaS el:Estado exige slí intervención (hrécta. Sobre el 

valerer simples conve-
luciicias localistas

)lt

^cias localistas. . » h . ei uagivo uc. --­
Marca sobre Rujo, la ley lafbermosa pé^spe^ya de que a quemaba el corazón como una

• ■ •' " ña será.entregad? parp su fecunda yida ilama,, y, sin embargo, nos hu-
• • J -1,_ , biem hk.cho prA,,rnmmr pn cari*Ato

•1,1 das la idea de qu,e un concep. 1 ri0S' que terminan siendo lores,
le tu alismo pacifista enteco y des-1 en premio a-sus hazañas. Nuestro L

dolqrida tierra de. España sprá.entreg 
futura a los que; mas sufrieron.por.eha. / . , , ( d ,

Los leguleyos, los a.jenos a twla la angustia- del carneo espanpl 
que la Falang¿ lleva en el fondo de su alma como una 
las gsnerqciones que nós precedieron, examinaba con su ni 1 .. 
lupa el aire técnico de la reciente ley. . -< - . ’

* Es igual, escuadristás de la Falange; tas consideracioDeslécni- 
cas de todos esos bigardo^ al servicio de la organtoacion agravia 
que vamos a pulverizar, ho pudde detener el impulso t c »' 
rio con que avalizamos hacia la mas urgentemecesidpd de España 
El campo->pése a los felices dueños de cotos, y IMiíundios sera 
para España, para Franco y para su balanget .

bar at ur a de c al zado s
¿iisMo^luvé, 19 M

•' Señora ■< piso suela desde 15 pta«i.
■ Cabañero piso suela desde 1S ptas. g

Para niños v niñas gran variedad de modelos a precios b^jos |
’ ASOMBROSO, yiSÍIENOS j

llllllllllll|||||Í||||||IHi|UÍIlílllUI|lllfilllMllllHIIM
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GENEROS BLANCOS .
CENTRAL . SASTRERIA SUCURSAL

¿no 2127 Mayor, 51-55 y Mar, 8» Tel. 11
PALMA DE MALLORCA || FELANITX- (Mallorca)

C1LZID0

A N D R A I T X Mattiis Aiemanr 
CAMPOS DEJL.P. Lor.enza.BujoiiA.Reas 
CAPDEPERA Mateo Melis

- „ — _ „ - „ «r -i Antonio Barceló

INCA Juan Pajád^s Fiol 
LLÜCHMAYOR Clemente Garau 
M A N A C, O R Ratael Santandreu
M U R •{ O José PereM Teclas

P E T R A 
P O L JL E N S A 
PORRERAS

P1RÁ H0H- 
8^1*'

Gaspar Bounín
Jaime Seguí Beltrán 
José Miró

t U B B L A , LA Andrés .' ujgserver 
SALINAS Cuill#nnoJuan 
SANTA M 4 RÍA Guinea
8 A N T Á Ní Y Martín Santandren 
S O L L E R Jerónimo Ripoll 
VALLDEMOSA Mayartta Juan 1

española

Palma: Calzados AVION - Hornabeque, 52 
■

Escrúpulos... ingle- Europa y ia revolución
ses para no ir

a la guerra
«Por escrúpulos de ¡conr 
ciencia han sido libera­
dos del servicio militar 

i millares dé jóvenes in?
gleses». (De la Prensa)

dé Isu territorio cortado por manos ,‘9 
ajenas, se dejó asaltar por lás nue- , 
vás «ideas». Todo nuestro siglo 1 
XIX representa él triunfo político' | 
de esas extrahjeras «ideás»; libera- 1 
liSrpo, democracia, parlamentahs- '1 
mo, moral utilitaria, moral de lucro i

dé rapiña, capítalHtflo y íúaí- 1 
xismo. • “ ' *

E1 el siglo XVIII Españd 'fué 
vencida, derrotada, por las fuerzás 
materiales del nuevo espíritu euro­
peo que, sobre las ruinas del casti­
llo del feudalismo,' naciera grai- 
nando1 como un cuervo agorero. 
Sin embargo, en 1801; lós entendi­
mientos señeros y severos dél 
continente sé preguntaban cons-i 
temados ante la explosión san- 
grierita de ■ la revolución fráñeesa: 
¿Qué1 era España? ¿Sérá vencido 
también su cristianó espíritu cató­
lico; su altó sentido humano, su 
noble afán misionero, su concep­
ción del Estado, del deber y el 

Nosotros también hubiéramos 
podido encontrar en lo mas incon­
fesable de nuestra conciencia al­
guna teoría «escrupulosa». Esto, 
al ¡in y a la postre, es una pura 
reacción física de la triste y mi­
sera flaqueza dé la carne. Con 
unas lágrimas dengosas hubiéra­
mos podido errar la puntería ante 
las ciudades españolas martiriza­
das por la torva fuerza que llegó a 
acampar en ellas. Todo esto, que 
hoy puede estar al alcance de cual­
quier colegial de Eton o de cual­
quier propagandista de Hyde Park. 

, Dios hj^o que fuera in^omprensi; 
,ble para aquella juventud desgrer 
nada, temblorosa de exasperación 
y de brío, que una buena mañana 
se ^ricerrp en el Alcázar, en el 
cuartel de la Montaña, en Siman­
cas o se descolgó por los cancha­
les de la Sierra... La lucida sobre 
el trágico cuerpo de España nos

Contra esas «ideas* disolventes, i 
qu^ a punto estaban de sumir a 1 
iüropa en la barbarie, en la mise- ' j 
Ühj se izan lás' banderas liberado*-*' 
rás de nueVas revoluciones, ¡que “ 
viepen a continuar la tradición g 
gloriosa de la civilización cristiana. 1 
Núestra revolución arranca, en lo I 
social, de aquella magnífica e j 
itñjjar legislación de Imperio..

GUILLEN SALAYA1]

derecho al trabajo, de la libertad y 
dignidad del hombre?

Miraban a España, oteando pu­
ros horizontes, porqúe nuestra Pa­
tria éra ya considerada entonces 
como la reserva espiritual de Euro­
pa. Contra 4a «ablente moral ütilí- 
taria, contra el humanitarismo in­
dividualista igualitario, contra el 
protestantismo1 y' positivismo de 
Enrique" VIH, dé W hija Isabel y de 
Bacon; habíamos lüéhadd ardiente­
mente ya en los azules mares y en 
las blancas páginas de los Códigos. 

prorrumpir en carcaj»-

pintadp intentara detener nuestra

Sobre los galeones de España caen 
los piratas irígleses, pues la'Reina 
Isabel ha repartido patentes de 
corso a diestro y siniestro. Corsa-

Estado, más atento a la salvación 
de las almas, más preocupado por

FtiO&TON 
BAl-EAR

acción.
Y, sin embargo, nuestra guerra 

estabq alzada ,sobre un inmenso 
escrúpulo. Teníamos escrúpulos de 
vivir si»-alma, sin patria y sin voz 
ni ordeq sobre el destino de la 
JHistorja. .Un escrúpulo gigantesco, 
que levantaba con un puro asco 
físico .nuestro estómago, ante la 
vei-güénza criminal de la vida es­
pañola, Podíamos—bien a mano 
teníamos a los teorizantes—psar 
respeqtuosos remilgos de cpnside- 

. raciones juristas ante los, poderes 
constituidos en función de «stra- 
peílisjnos». Todo esto era muy fá­
cil: pero hacía ya tres años que 
soñábamos con. la difícil empreqa

la educación de los indiós que por 
la mezquina conquista del oro, 
oírecó al mundo el ejemplo y lai 
norma de su legisláción de Impétio,1 
que lo que importa es misionar no 
colonizar, ni mucho menos escla­
vizar, aunque tal cosa rinda sobra­
do provecho. Pero laíBw.cqya posir 
tivista, materialista, se anegaba en 
un imperioso deseo de riqueza, de 
buena palabrería y de falsas cer­
cenadas libertades. A la unidad de 
la Europa católica oppnjá el domi­
nio tiránico ’de‘ hha" cfesé 'desenfre­
nada por el lujo, el afán de poderío
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. de rescatarnos.
No intentábamos nada más que 

acertar en el ansia vital de conse­
guir una patria. Si nuestra guerra 
hubiera sido simplemente un afán 
por mantener aferradamente egois- 
mos y rutas para la lana y el pe-- 
tróleo, acaso hubiéramos tenido 
los chicos de España que airear 
nuestros escrúpulos. Si nuestra 
ipás elemental hombría nos los 
hubiera permitido...

y la volterjana crítica,
La revolución frangí 

marada que. premie en el mundo 
cristianó y corporativo del medio­
evo para reducirlo definitivamente 
a cenizas. No es, como creen toda­
vía muchos, la superación y libe­
ración de pna vieja cultura que 
agonizaba éntre las füéftes ligadu­
ras de una nobleza despótica. En 
esa época* lá 'nobleza efa pobré y 
vivía en los dampoS dedicada al 
cuidado de la tttrrá. Esa íevoit^ 
ción, organizada por masones y 
judíos, iba' contra el tradicional 
espíritu cristiano de Eúropá.

¿Qué haría España^ ante la nue- 
; va invasión de los bárbaros? De-

^2iXM)CZ£>150ezaezas

Asegúrese contra el riesgo de i 
un fallecimiento en su bogaren ;

i

Mallo rqui na
Francisco Sancho, núm. 35 • 
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Prevención de accidentes e 
higiene del trabajo

K ^u- Prevenc^n de loe accidentes del trabajo y la observancia 
de la higiene en los centros iabriles que hasta ahora apenas se halla­
ban .debidamente reglamentadas por el Estado con normas clara­
mente determinadas, está siendo objeto por el Servicio correspon­
diente del Ministerio del Trabajo, de una especie de reglamentación 
que se halla reflejada en circulares que contienen datos concretos^ 
expuestos con sencillez, para que puedan ser comprendidos por los 
mas modestos Empresarios, y que suponen un avance de la total 
reglamentación que en materias de tanto interés se ha de publicar 
en tepha pj-óxima. J r

■ Siendo deseo del Umo. Sr. Director General de Trabajo que 
a tales hojas divulgadoras se les dé la mayor publicidad, gustosa­
mente reproducimos la primera de ellas que ha tenido la gentileza 
de enviarnos nuestro buen Camarada Antonio Mur Palacios, Inspec­
tor Provincial-Jefe de trabajo de Baleares.

A I El uso de las escaletas de mano, que 
I tan corriente es en tíos trabajos .de toda 
I clase practicados en fábricas, talleres, 
I obras y almacenes, (ja lugar a numerosos 
Iiccidentes,, que en resumen pueden pro- 

1 ■■ siguientes causas:
I a) Defecto de construcción.

6) Empleo inadecuado, y
c) Atnbuibles al personal que las uti- 

. ...
Dentro de la primera están compren­

didos los debidos a la naturaleza y, clase 
de lo» materiales empleados en su cons- 
trucción^ a las dimensiones de los mismos 

-- «i relación con las cargas que hayan de 
¿lo «portar; a la forma de realizar la unión 
ÍCo' «tre sí de los diferentes 'elenientds; ab 
ra- i «abado de la escala, para evitar asperé- 
riS- “s y .istiHamientoS; a la fijación-de lo.-i 
: ro |lauch°9 de seguridad o Je lo» disposiri- 

antideslizantes, etc.
El empico inadecuado puede tenef lu- 

al utilizar una escala, que por su tipo, 
por su longituc^ o por otra causa no sea 

fecuada al fin a que se destina. Tal 
re, por éjemplo, al usar un disjjositívo 
ra él résbalámieiito no apropiado por 

linaturaleza del pavimento; dándola unu 
siva inclinación o por el contrario 
inclinación demasiado suave; no apo­

dóla o sujetándola como es. debido;
no -colocarla en el lugar y forma con- 
icnte, entorpeciendo la circulación y 

ndo lu^ar a que pueda tropezarse con 
a y derribarla, ele. í ।
Los accidentes atnbuibles al propio 
ero puede provenir de paídas y resba 

miemos del mismo desde los peldaños, 
da de herramientas desdé lo alto de la 
la, pasos en falso, influencia del fac­

ios

tes, 1 
r á '

do1- 
Idue 
:iÓn 
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a e

VYA1

etc.
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odo^ estos accidentas, que unps veces 
leyes (contusiones, magullamientos, 
er^as heridas),' otras graves (fractu- 

leéionesf íriternas)y no pocas mortales, 
pueden ser evitados en lo posible:

i] U Co’nstnuyendb las escalas de acuer- 
0 c®n d trabajo y fin a que se destinan.

Empleándolas en forma adecuada 
(■"acional, según la clase y circunstancias 
«I trabajo, y

Realizando una conservación cui- 
,3dosa.

.E
■ Construcción
Todos los elementos de las escalas de­
án ser dirnensionados de acuerdo con 

rgas que hayan Je soportar, ofre­
ció la solidez y rigidez' precisa para 
trabajos a que han de estar someti-

I los largueros son de madera, deberá 
ser de clase apropiada: dura, ligera, 
y suficientemente seca (recomenda- 

Jalde pino y abeto), exenta de defectos 
_ ntes, tales como nudos, rajas o grie- 
X de defectos internos. Si l¿s largqe- 

n de hierro, se emplearán perfiles 
■ | angulares, o planos de sección 
os de 5L0 mm., dando buenos ve?

accidentales o de corta duración, ya que 
ello da lugar a frecuentes desgracias. Si 
es precisq.construir rápidamente una es­
cala al pie mismo de la obra o trabajo 
con los materiales_allí .existentes, se dis­
pondrán los peldaños clavados, pero apo­
yados sobre entalladuras practicadas en 
los montantes.

La disposición más corriente es el Sim­
ple encastre, frotamiento suave en mor­
tajáis practicadas en los largueros, de 
peldaños de sección rectangular que pue­
den ser fijados aun más sólidamente, me­
diante el empleo de tornillos de sujección, 
colocados al exterior de aquéllos^ Los 
escalones de sección poligonal decreciente 
hacia los ntontantes, con espiga de en­
castre y tornillos dé fijación, son los más 
seguros,-peto requieren el desarme de la 
escala, cuando haya de reemplazarse un 
peldaño. '

Si se trata de escalones de hierro, su 
fijación es preferible hacerla cop roblones 
en vez de con pernos, ya que éstos pueden 
herir las manos de los operarios.

La separación entre escalones deberá 
variar entre 20y30cm, y será igual entre 
todos los de una misma escalera e igual 
también a la distancia desde el primero y 
desde el último escalón, a los respectivos 
niveles.

La anchura mínima será de 30 cm. en 
los escalones más altos que el obrero deba 
utilizar, al objeto de que permita a éste 
colocar cómodaménte ambos' pies. Las 
escaleras que por razones especiales deban 
de construirse más estrechas, se Utiliza­
rán exclusivamente para sus propios fi­
nes. Para evitar la separación de los lar­
gueros en escalas de más de tres méteos 
de longitud, se pnirán estos entre sí me­
diante tirantes metálicos a intervalos de 
uno a dos,metros.

En las escalas fijas, los hierros o gan­
chos de fijación deberán poder s'oportar 
el triple del peso total de la escala y de 
un hombre cargado, y sus montantes se 
prolongarán un metro sobre el último 
escalón para ofrecer un apoyo sólido al 
obrero, que haya de pasar al nivel supe­
rior.

En las escalas móviles, Ja base será 
más ancha que la coronación. para au­
mentar su estabilidad y facilitar el tras­
lado, y esta diferencia será tanto mayor 
cuanto mayor sea tambiéri la longitud de 
la escala. i

Para evitar el resbalamiento, los ex­
tremos interiores de los largueros debe­
rán dotarse de puntas de acero, zapatas 
de cuero, corcho, caucho o fundición 
abrasiva, según la naturaleza del suelo 
(blando, duro, seco, húmedo, etcétera), 
pudiendo ser la armadura de estas zapa­
tas de madera resistente, de chapa o de 
fundición.

Deberá cuidarse a qué altura se hace 
la fijación del montante a la zapata, de 
acuerdo con la inclinación que haya de 
tomar la escala, al objeto de conseguir

simples uúidas en su parte superior por 
una charnela que permita el giro sobre 
el eje horizonial, debiendo estas dos es­
calas simples unirse mediante tirantes 
metálicos fácilmente graduables. En las 
escalas dobles, el ángulo de abertura no 
deberá sobrepasar los 40° o 50°. Un tipo 
recomendable es el que presenta sus lar­
gueros prolongados y una caja para he­
rramientas en su vértice y que sólo puede 
ser utilizada por un lado.

I .xiste un modelo de escalera con pla­
taforma, práctica pata trabajos a poca 
altura, el cual ofrece garantías no sólo 
en cuanto a estabilidad, sino en comodi­
dad para trabajar y en seguridad pera el 
obrero, evitando la caída de herramien­
tas que este utilice, mediante la plancha 
de unión de ambos largueros, que va 
provista de un cierto número de agujeros 
adecuados para alojar los mangos de 
aquéllas.

Utilización
Lo primero que ha de hacerse es elegir 

el tipo de escalera de acuerdo ton el 
ti abajo a que se destina (transmisiones, 
acceso a máquinas y aparatos, macizos 
de cableras y hornos, trabajos de pintura 
o enlucidos, canalizaciones, instalaciones 
eléctricas, almacenes, etc.),-y según tam­
bién las circunstancias e)i que el trabajo 
u operación se vaya a realizar (clafee del 
pavimento o del apoyo superior, empla­
zamiento, visibilidad, etc.), debiendo 
siempre que sea posible, sustituirse las 
escala» de manp móviles por escalas fijas, 
especialmente en aquellos casos en que 
se requiera su empleo reiterada y fre 
cuentemente.

Escogido el tipo más adecuado, no es 
menos importante que su longitud sea la 
conveniente, de forma que la inclinación 
a que se emplee resulte comprendida 
entre 25° y 35°, respecto a la vertical y 
que no sea preciso, cuando se trate de 
escalera de alcance de altura y no de paso 
a niveles superiores, utilizar los últimos 
peldaños, salvo cuando los montantes 
están prolongados. El empleo de escaleras 
de longitudes mayores o menores que las 
precisas es motivo frecuente de acciden­
tes. Si es demasiado larga, como conse­
cuencia de la inclinación que habrá que 
darle, quedará el operario retirado en 
ext^so del punto en que deba de realizar 
su trabajo; el rendimiento será menor v 
mayof en cambio la probabilidad de ac­
cidente. Si por el contrario es demasiado 
corta, habra que colocarla casi vertical y 
subir hasta los últimos peldaños; el equi­
librio del obrero és diltciímautener y su 
trabajo eri tales condiciones mediano. 
Conviene, pues, disponer de un juego de 
escalas de longitudes diferentes que per- 
mitar. a los obreros elegir la que más 
convenga en cada caso particular.

Debe de compróbarso siempre antes 
de sil uso el estado de todos y cada uno 
de sus elementos, montantes, escalones, 
ganchos o apoyos, así como dé la unión 
de unos y otros, prescindiendo del em­
pleo de aquellas que presenten roturas o 
deformaciones de los mismos, así como 
cualquier otro indicio que pueda presa­
giar accidente.

Si existe, no obstante el empleo de 
zapatas antideslizantes, peligro de resba- 
laquento, deberá permanecer uh obrero 
al ¡pie de la escalera mientras 'dure el 

- trabajo, precaución que conviene practi­
car igpalmentq cuando su emplazamiento 
ofrépe peligro de choque o tropiezo ines­
perado, lo, que ocurre, ejemplo, 
cuando se coloca inmediata a una puerta, 
en lugar de mucha circulación, próxima 
al ángulo de una esquina, etc.

Las escalas móviles empleadas para el 
servicio de las transmisiones que-van 
provistas de ganchos, no deben apoyarse 
contra Jos árboles en movimiento, ya que 
asi pueden dar lugar a irreparables acci­
dentes al ser alcanzadas por las poleas, 
con proyeccfórt violenta o simplemente a 
que el obrero colodádo sobre ella, por su 
proximidad a los órganos en movimiento 
pueda ser alcanzado por éstos o engan­
chado por algunas de sus prendas ilotan- 
tes, accidentes rodos que pueden resultar 
de consecuencias látales. Si fuese preciso 
el uso de la escala en tales casos, es pre-

Como ha resuelto Alemania 
su carencia de petróleo

La creciente motorización de los 
Ejércitos modernos, ha creado en 
todos los países del mundo un 
problema de cuya solución depen­
de, en gran parte, la victoria. Aque­
llas naciones que poseen yacimien­
tos petrolíferos importantes, resul­
tan muy favorecida^ frehte a las 
que están desprovistas de un com­
bustible que es hoy una verdadera 
arma d-e cómbate. De aquí los 
grandes esfuerzos realizados por 
la ciencia para suplir a la Natura­
leza en los lugares en los que el 
hombre se ha visto precisado a 
buscarr por medios artificiales -Ib 
que por los naturales no le era 
dado conseguir. Tal es el caso de 
la gasolina sintética, obtenida en 
Alemania del carbón de piedra, 
del lignito y de la madera.

Hace unos diez años, el Reich 
puso én práctica el procedimiento 
fundamental del profésor Bergius, 
consistente en una licuefacción del 
carbón o del lignito sometidos a 
una presión de 300 y hasta 700 at­
mósferas. 1 ■

EL CARBÓN LIQUIDO

Las fábricas Leuna, cerca de 
Merseburg, trabajan coh cantida­
des enormes de lignito, que, pulve­
rizado por gigantescas máquinas, 
se convierte en una pasta, merced 
al aceite pesado, al que se une Un 
catalizador secreto. La masa así 
formada pasa a unos hornos espe­
ciales, en los que la presióñ llega 
a las 700 atmósferas, bajo una 
terúpera-tura de ■ 500 grados centi- 
grados. Por este método, el carbón 
o él lignito se liquidan en forma 
de aceites pesados o ligeros, que 
tienen un gran porcentaje de gaso­
lina, extraída merced a varias ma­
niobras que se realizan. También 
sirve como materia prima para esta 
obtención, aunque entonces varía 
el procedimiento, la madera o el 
carbón vegetal

GASOLINA PARA
QUINCE AÑOS

i Esta cuestión es de una impor­
tancia vital para Alemania; despro­
vista de pozos petrolíferos, y lo
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dos los hierros planos de 5Ó por 10 
—a? peldaños deberán ser de fresno, 

'8al o encina, de sección tal que resista 
triple dql ppso de un hombre cargado 
Jue al propio tiempo" permitan aga- 

a ellos con las manos. Todos los 
i d!"M>S de una misma escalera deberán 
‘ igual sección; las aristas vivas de 
• ^'keeeión rectangular «erán redon- 
¡ «s, y todas convenientemente lijadas 
í evitar heridas por astillas.
$ ^Ontpjé sobre los largueros tienen

caPltal Para la seguri- 
o l1 Ee condición esencial realizar una 
•eeción perfecta entre unos v otros, en- 

*8 los sentidos. Son preferibles' Ja» 
. poligonales a las circulares, pu- 
|do| hacerse la fijación por tornillos o 
'Jas, nunca’médiante clavos. Los pe!- 
P8 simplemente clavados deben de

un perfecto asiento de aquélla sobre el . 
pavimento, siendo recomendable dispo­
ner un tope a modo de cuña en la base 
que impida la inversión de la misma.

Las escalas utilizadas para el servicio 
de los árboles de transmisión deberán
llevar ganchos de seguridad que permitan 
fijarla fácilmente aquellos. Un dispositivo 
interesante consiste en un gancho de se­
guridad que, fijo a una guía, puede des- 
L?zar a lo largo del respectivo larguero, 
fijándose sólidamente en tal forma, a la 
altura requerida para el trabajo. Ofrece 
la ventaja sobre las escalas de ganchos 
fijos en el extremo superior, que puede 

en Colocarse con la inclinación precisa inde- 
l-* pendientemente de su longitud, sin resul-

tar como aquéllas con inclinaciones exce­
sivas o detectuosas. Uniendo ambas guías 
mediante un Sólido travesano ée aumenta
ía seguridad y solidez del'-dispositivo.'

. . Las empicadas para trabajos de prntura
escalas, construidas para usos4 en techos, se compondrán, de dos escalas

mente—prohibidos, - incluso
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será en el porvenir para todos los 
países del mundo, ya que, según 
los cálculos de la ciencia, los depó­
sitos mundiales de petróleo dura­
rán aproximadamente unos quince 
años tan sólo. Muy considerable 
ha sido el aumento de la produc­
ción petrolera, que en 1900 era de 
21 millones de toneladas, y en 
1938, 281. Pero los manantiales no 
son inagotables, y, por otra parte, 
el consumo ha crecido en propor­
ciones fabulósas.

SE VA A AMPLIAR 
LA PRODUCCION

Alemania no ha regateado es­
fuerzo a fin de conseguir bastarse 
a si misma en este aspecto tan in­
teresante, y de ello da idea que 
en ■ los comienzos de este año sé 
han abierto nuevas fábricas para 
la hidralización del carbón, cuyas 
instalaciones cuestan más de 200 
millones de marcos. De lo llevado 
a cabo por el Reich en esta materia 
hablan de manera harto elocuente 
algunas cifras que damos a conti­
nuación.

Alemania, que el año 1933 pro­
dujo 295.500 toneladas de este 
combustible sintético-, llegó en 1937 
a obtener 1.260.000, lo ’ que permi­
tió que en el mismo-lapáo dé tiem­
po la importación de gasolina se 
conservase sensiblemente ía misma: 
1.004.800 toneladas en la primera 
fecha y 1.050.200 eñ la última.

De la transcendencia de esltos 
métodos alemanes podemos dar­
nos cuenta-si se considera qué el 
Reich posee enormes depósitos na­
turales de carbón que durarán, 
poco más o menos un millar de 
años. La poderosa industria quí­
mica germana pone a la nación en 
condiciones de resistir y defenderse 
con sus propios medios, utilizando 
un arma actualmente indispensa­
ble, el alejar las dificultades de un 
problema que parecía insoluble.

HANS BLUMEN

(LEJIA ELECTRA
□

Enseñanza y Conducción 
de Automóviles

Preparación para Carnets 
de 2.a, 1.” y 1.a Especial 

Unica en Palma debidamente 
autorizada

ferible dyppncr en la proximidad de los--- I -- - ' -- ••• v  aíuuuuu 1US 
puntos que deban ser vigilados, siempre '
que Sea posible, unpb ganchos fijos, a los 
que se sujetará aqu411a mediante un hie-

Conservación
Deberán someterse las escaleras a una

que se sujetara aquella mediante un hie- conservación cuidadosa y vigilante, que 
rro redondo colocado después del peída- aseguren su utilización en buenas condi- 

de segundad 
o en caso icont

no superior, o bien emplear escleras clones de seguridad y su separación dd 
doblts del tipo de plataforma o laAerjs servicio en caso contrario.

lutll/l o I . Illllr /.AmÁ .. I I. — 1 _ • 1 *1 * * - . escaleras de hierro deberán ser, auto el Mibn como el bajar; de^efá pálidas con pinturas que preserven el 
ñrldñí CerM ^ra ai e^a. ^Ariar 6$ la corrosión L especiales 
PPldano por peldaño, sin saltar ninguno cuando se trate de industrias químicas, 
‘ ' f j  ti i i j etc.; y las de madera también-deberanLas encalas dobles deben de ser utiliza- ser protegidas contra la humedad en for- 
das por uno solo , de sus lados, constku- 1 
yendo una práctica viciosa trabajar en 
su cima a horcajadas. _ .

Para evitar los accidentes ocasionados
por la caída de herramientas desde le

ma conveniente, cuidándose de «pie la 
capa de pintura no sea tan espesa que 
impida, apreciar los defectos exteriores 
evéntuáles.

Es conveniente que sean revisadas pe­
riódicamente cada mes o cada quince 
días, al objeto de descubrir las-posibles 
anormalidades, qjie deberán ser inn^dia- 
tartienre reparadas o cuando no compense 
el gasto de reparación, puestas fuera de 
servicio y destruidas.

Cuando se disponga de ciérto número 
de escalas, en ün taller, obra o almaéén, 

. . dbbKrdn ster cuMadose y ordenadamente
recuentes accidentes; deberá guardadas, en fortwa que permita su fácil 

y rápida utilización, pues con ello se 
'consigue no sólo una mavor vida de las 
mismas, sino evitar el entorpecimiento 

en los locales de trabajo supone que 
den aquéllas abandonadas en cualquier 
lugar y los accidentes que tales obstácu-

alto de las escalas móviles, deberán dis­
ponerse cajas a soporte para las mismas, 
lijos en lo alto de aquélla, o ir provistos 
los operarios de bolsás a tal objeto.

Debe prohibirse el empalme de varias 
escalas cuando no se llegue a la altura 
deseada, empleándose en estos casos otras 
escalas de mayor longitud. .

El manejo y transporté de las escaleras 
da lugar a frecuentes accidentes; deberá'
tenefse cujdado de su paso en lugares de 
^ran circulación, entre las máquina^, 
insudaciones o apilamientos de materia­
les, al doblar esquinas, atravesar puertas,, 
etc., dehiéñtfd ser cbndúéidas pof dos 
operarios cuando su peso resulte excesivo

5
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libertad
t iu s v í i., i • ¡r- । sb < d  ix-iOfoin ’

AH

Me pregunta un buen amigo, aje-
jado de todo movimiento políticq, 
hasta que estalló el Moví miento 

acional, si rio, seriqn posibles en 
lo sucesivo das libertades popula-

Mj buen amigo es un poco,sen^r 
mental y respetuoso con elpró 
jimq. Su alejamiento de l,ai política 
fué el resultado de ^^a serjexjg 
desengaños. Todo lo comprendí^: 
y todo lo perdonaba. Pero, en de­
finitiva en esta acii/ud/nada com­
prendió ni pada perdonó, como 
«¡iría línamuno.'

Pues bien, le respópd^da^,^^ 
tades .popular^, o°Pl9 
dice, no sólp ^ráh^p^^Je^n^p 
que, si se quiere. manteq^rva ciarla 
altura un régimen,tot^itarÍQ;y h.an 
cioiial, es indispensable que ^1,pue­
blo viva dentro d^ ¡esa¡ Jibert¡a0 y 
que ésta sea circundada-—es^pp, 
es paradoja - port los representan-

, íl , ) )'i
rico dominador, y jarnos hemos
aptéppestp seriamente nuestra par- 
Jicular situación a la objetividad 
cpnstapte1 ^La objetividad es^ cor 
mo dipe Max Schejer, la categoría 
rpps ; forpial, dej ladq, lógicp del 
hombre». Por eso antes hemos 
hecho referencia al animal, que 
está sumido en la realidad vital 

^correspondiente a sustentados or­
gánicos, ?ip aprehenderlos nunca

TABRIOA DE PASTAS PARÁ f 
SOPA DE PURA SEMOLA É

s

tes o el representante ,del Poder 
público.

Líjese bien, ms.isti, que-^ahlq^: 
una libertad cercada, todeada icq-,

objetivamente. Iu , , j: .
Al, hablan ppes, de limitaciones ra 

hacemos referencia ql conjuntó de ¡ 2 
cosas que hacen posible en gra^o 
.supe^iq^ngestra finitud^ y que son 
Siempre círcplqs má,sf amphofi tque 
Iqs trazados por ¡qs homeópatas

a

d^ la libertad. ■ . < . 1
Goethe decía y) año 1827, comen­

tando la ley que. limitaba la liber­
tad de Prensa en Frauda, que 
aquello evitaría muchos abusos de 
Personalismos, y que, una, oposi­
ción sip. Hmites se Jtpda, t^irde o 
temprano, vulgar." Y, en efecto, a

:: eso llegaron los liberalismos infi

mo por un.anille» tepatcfiQTW.
espirituales más .digpas y queode

, —, y
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pdoe; ajpreq^n^.-qLhombire como 
un jser tan libre que no puede se­
parar sy sustancia física det sq.
sustppcia espiritual, y, pqr copsi: 
guíente, pq podían admitir trabas 
a su ppiníón ñi^a sus movimientos. 
Naturalmente, a fuerza de sentirse 
sin muros, ha caído estrepitosa-

penden; dírectaipen.t¡e, id^ nujestro, 
destino superior, L^oindepeiwq-1 
cia del ^oipbre está, en saber p^f-, 
fectamente. lo^ue le d^^ermina. Yr 
esta determinación ha de ser de- , ,
cidida en sus actos, que son, a lp ¡pente en el vacío y ha producido 
larga, su fin. Por consiguiente, lo la catástrofe cósmica que, en nues-
primero que, el hoipbre deb^a pían- tros días intentamos rehacer.Jamás 
tearse cuando habla de, libertad, ha síflQ el hombre tan perfecta .már
cuando habla de ¿pdependencia, 

i cuestión de su «dependen­
cia». Esto es algo evidente. Si es 
así, la ordenación de aquella de­
p :^delicia con el pensamiento, se­
renamente aislado, será la liber- 
t . Pensamiento y po sentimiento. 
Primero hay, que pens^jj(ira?|O^pri 
d pué^ vendrá el senni
se ha pensadq,^ razonado. El 
animal lo único que
tir; por eso algún mentecato le 
cree Hfyre.jporgFP, ¡al hacer coin 
cidir nuestra pasión con lo que a 
la larga ha de ser nuestro destino, 
constituirá indefectiblemente núes- 
trai libertad y.nuestMcWp.,, :j

Por regla general, todas las na­
ciones o todos los países que no

quina como en los tiempos a que 
ji¿h)ps hecho referencia* La conti 
Upid^d,histórica ha dependido del 
^órntnp de su humor o de ¡a cla­
vija que le apretó excesivamente

- los pérdidas marítimas 

de los países neutrales

Epla $geri;a; Mundial las pérdi­
das m4AÍtunA de 1q $ países, ;neu- 
trales:fueron muy considerables. 
Grecia, pon ejemplo,'perdió en 19.14 
caspia mitad deisu tonelaje y-No- 
ruega el 47 por ciento. También 
la^ de Dinamarca llegaron"a ser 
del 3?T láS. de Holanda y SuiZa 
oscilaron entre el 14 y el 19 por 
cieutp.i Y 4, pesar fie ello, todos 
estos países se encontraron des- 
pues de. la guerra no sólo en Con­
diciones de subsanar las pérdidas 
experinrentádas-, sino de tiuipéiitar 
el nútnéró'de sus* buques.' Actudte

el jefe del partido contrario. Y así, 
adeteme con el destino a Ja es 
palda, Crqíán que los; regímenes, 
qpé iiyppníáp limitaciones lp, ha­
cían es lo fundamental y yo ey lo

me ule, Sucede lo mismo; cada báíS 
quiere'precaverse contra ésos fé- 

■ sulte6ps>y pa^aello eleva cónsidé;
rabúmente Jos jletes. D¿Í, aúmeülp. 
experimentado nos da una. idea el

^ccesorio. Cuando en realidad Jo 
que en definitiva se trata de hacer, 
cuando. 5e tiene de lp nacional el 
coneepííp proíui)dp y prudente que 
'hajee obrar a nuestras conciencias 
con pósplutaf : dependejrcia a destí- 
ilb's superiores, e? cortar la liber­
tad a lq,.superfluo y frívolo- Lo 
demás, dentro de nuestra fatal limi

han tenido urca limitactón pata su radón;es maqumismo con fraC^
desenvolvimiento, han visto terri­
blemente limitedap sus cosas esen­
ciales. Es decir, qué nó han teni­
do 'ese sentir históHto objetivo

salones lujosos en mangas de ca­
misa. Este es el equívoco, ^ero las
teorías del organismo como

que hace situar, al hombre, que,, se, 
siente de su tiempo y, ligado á él 
como forma evidente e ihdísol'ublé'. 
Esta formalidad objetiva es pre­
ciso inculcarhi ahora en todos 
los espíritus y en todos Idá cuer­
pos. Hemos oído hablar de «nues­
tro tiempo* como destino hístó-

una especie de máquina que siente 
en libertad son del tiempo de New- 
tón y Galileo, y esto ya se ha su­
perado.

Realidad política ’ 
de España ■

Afirmamos resueltamente que 
hay que terminar p’atá siempre con 
esa bobalicona tolerancia otorga*- 
da a los empresarios de la confu­
sión, a titulo de presuntos poderes 
detentados por ellos. Hay que de­
cirlo muy áltq: en España no hay 
más realidad política que la dé la 
Falahgé. Le falta k ia Falange to­
da vía poder social eficiente sobre 
núcleos enquistadós'en viejas fór­
mulas y caducos criterios políUdOs? 
Hay gentes a quienes el inexorable 
fluir histórico va dejando atrás, y 
qqq por pertenecer a un período, 
totalmente liquidado, son incapa­
ces de darse cuenta 0^ los princi­
pios que el tiempo hug^p trae 
consigo. No faltan, ciertamente, 
personas respetables que han com­
prendido- eb cambio profundo ope­
rado en estos- años - del presente 
europeo en los más hondos1 entre­
sijos de la historia. Aunque no 
comprendan vitalrtiente a la 'Fá-, 
langé, se dán cuenta de su autori­
dad imperiosa e irrevocable, ab?- 
teniépdqse de; toda úilcrvpnción 
direotAi en ej funcionamiento, doi, 
Partido, pero también de todo gg- 
néfo -de entorpecimientos en su 
marcha; "Y "tiénén activo púesto, 
imprescindible y honroso, en la 
reconstrucción de España,"'coiiib 
lo tuvieron en las duras horas de 
la guerra liberadora., Pero fren,te a 
estas conductas ejemplares.-háy 
algunos que, con inaguantable pe* 
tülancia, tratan a la Falange como 
algo pasajero y jwVeníl, e intetitan 
pponér aüu empuje ‘Víttorioisb

cuentran al paso, y, 16 que es peor, 
pretende.n ídSÓhqáílfl; v CQÚ upa, 
vasta^malga.ma de. derechas ape.- 
nas simulada bajo.) traicionados, 
símbolos./^rente a-ellos hay" que

indice dejos fletes suecos, que. 
considerándolo 100 en 1935, acusa 
en agosto1 del presente'año un au­
mento de 125 pnnios y eti séptiem- 
bré', dé'SpUés de hábeí entallado la 
guerra, ya.de más del dóble, 'de 
289;. y en ój^ubfe qírí) dé la misma 
importancia, la.cifra indiné es d§ 
505;. y en noviembre a má .̂ del 
quintuplo,.505puntos. Tal aumento 
ha de servir por una parte paria* 
poder mantener el tonelaje exis- 
ten:e antes de la guerra y por otra,

Cubrir él aumento de los gas-

Se limita el cultivo
•' ' del tabuco en Turquía

. u’ «o íkl. '. 
mo, él aliento vivó e'invencible de? *,,i- 
nuestra Revolución. Para btra coda I ■
no setganó la guerra, h ■' j

A .lás’gentes. que, aun / siendo: -íil, 
«muy dp derechas», nó acepten sin 11l() 
reservas ql vibrante grito jpipgrjqj ; 
Aeh®tVba KsPañ?U, hay SR-,3 
senanes a que lo griten alto y que : 1 
griten d'espués, ademad,' «¡Arriba '"I 
la Falangel», que signíficá' éxatíte-'1 
ménte lo mismo, y nó tolera úw | 
gúh equívoco. Y'hay qüe gritarkb । i 
sin temor a herir susceptibilidadesi m 
dé-lipidie, porque la. Falange jáapira" j 
.acrecer tan splpidei^ iVÍ^Ánq 
terna. Es una fuerza popular, en el | 
más hondo y noble sentido de este fl 
términó, y por ;.esq mismo no es « 
una fuerza de masas; es una fuerza | 
dr integración, mas no de suma, I 
como lo eran los grupos de la eta- i:i| 
pa liberal. Es una Idea política nj
surgida de las más profundas "en-' -1 
tranas de la historia española, no

SE

Añc
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gue. 
de^ 
ba

ni entrevistas1, - $s.l
quienes constituyen l^y dep

adivinadas ni entrevistas1, rititufíí'l
ménte, por q*««*.nx.o Lvucmuy in 
él dnico enemigo activo ^1 Moví- 
miéntq, yn ,que.el anáquíhdo H
y vencido, nó tiene existencia al-
guma ante la< mco-nmovible -reali- *'J 
dad, hecha ya fuerza de naturaleza ‘4 
de la Victoria, sucinta y terrtTinan- ■ I

lipa
se 1 
¡don
¿qu 
pare 
Itegí 
Ani* 
nací

temente expresada en el tapóte q 
gris de los soldados. ' ’ "" '"L/"*’

«¡Arriba la Falange^ significa ¡Zqu 
que (le uña vez'para sjepipre nadie “Pa1 
será qonsiderafip aaictoiuaL:Movi- sisie 
miento .npcional .y al Gaudilion por n únic 
el] simple hecho negativo de «no ■ur""- 
ser rojo», que* de esb ya no hay ni •* 
qüé hablar', sino por ci^ dóncfetq y •"i 
positivo de sér faláhei^ta, d‘M lo jusí: 
que es lo iíii.smo, dé sentir 
d^ verpsl^úinc? expresión 
.posible de la tradición imperial .y 
católica de ,Españp.v . m

•ii.niiii

era • 
rale

pre,

Me u

Óérrar en violento orden de bata- 
íla.' ■•“I‘ . ,l -inmir.:.

MénóS bláhdu’r'á y’hin¿úb miedo. 
Todos esós 'boderéS ' ocúrtos. y té- 

¡miblés.que^e adú.qen ^ra gncji- 
brir intojerablés transigencias, yo

jaun 
íjzqu । Idas 
|de n 
le ■ ti

Nuevo Delegado; 
de Trabajo

)añ<
. pres

«yosóndenla mayoría délos casos, 
otraicosa que.másqara de suges­
tión al servicio de una realidad 
perfectamente nula. "Ftenté a la' 
cerrazón eUncompetériciaK de Wí- 
nes intentan convertir "él Móvi- 
micnto en régimen caduco y ano­
dino, trustahdo'l.Qs noVIes pnhelos 
militares de España.^,opondrá la 
Falange su más absoluta y tenaz 
intransigencia, ou , .o , tú.:

Noimás consentir hablar' de «la 
Falange», de «los de Falange», 
cortib sí se* tratase 'de un grupo 
entre otros, y no del Movimiento 
de ^s'pjiha,, que no aspira sola­
mente á,oríenjtar al Estado, sipo a 
constituir el alma del Estado mis-

Uii ü

una 
para 
públ 
unNuestro 'estimado Caitiaradá 

antiguo compañero cíe tarea én.J 

sido honrado con el cargo de, 1 
Delegado Provincial: deiTrabajo'.’ 0

La diligencia y comprensión 
de Bartolomé Calafell junto con ■ 
su vasto conocimiento de la légiS-"?. 
láción de trabajo, harán'que su ­
gestión alTrénfé de t'án importán-|J 
te cargo se vea aureolada por una j 
serie ininterrumpida d^éxitps. 
. Nuestra enhorabuena arquen- | 
do Camarada. i । i ■ —1
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Mad 
para

buen amigo, al llegar aquí, 
frunció el ceñó. Y el que tanto ha-, ( ■- ¡¡u •
bía «sentido», se puso a «pensar». Debido a la- suspensión de las: 

compras! alemanas de tabaco reina 
gran'tranquilidad' en la Lonja de 
este producto en Smtrna,

Sé confía, esb sí, que el Mono 
polio turco colabore a mejorar la 
Situación por ni^o d^ las compras 
suplementarias de algunas calida­
des de tabaco y que el Gobierno se 
decida a intervenir. Por otra parte, 
a pesar de todos los anuncios que 
se venían haciendo, la ayuda de 
Inglaterra no se ha producido has­
ta el presénte, pues nó ha redlizado 
adquisición alguna.

Como hasta ahora era Alemania 
la que consumía la mayor parte de 
la cosecha turca, no son muy ha­
lagüeñas las perspectivas para lo 
futuro, a pesar de las declaracio­
nes optimistas del Ministro de Co­
mercio turco.

Es muy significativo que los 
plantadores de tabaco hayan redu­
cido ya las superficies de cultivo. 
El tabaco sólo se plantará en 
lo sucesivo en aquellos terrenos 
que lo producen de primera cali-
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dad, ■ ■ f
- La pasada cosecha se calcula eu 
unós 34 millones de kilogramos y 
cómo todavía se hallaba en Izmir 
unos 8, esperan ahora comprador 
res 42 millones de kilogramos de 
tpba^p.

FABRICA ¡>E CALZADO MANUAL

LUCAS BAL-LE
SUCESOR DE RAMON FIZA
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